
Ha vuelto de su viaje de 
estudi03 por Europa, y es­
pecialmente en Alemania, 
el pintor y restaurador del 
l\fuseo "Juan M. Blane 
Carlos Giaudrone. 

Becado por el Gobierno 
de la República Federal 
de Alemania, bajo los aus­
picios del Instituto Alemán 
de Intercambio Académico, 
frecuentó, por el tiempo 
de cuatro meses, los cursos 
acelerados de alemán del 
Instituto Goethe. 

Este requisito resulta 
fundamental para todo be­
cado eA1:ranjero que no 
domine el idioma. Apro­
bado dicho examen, co­
menzó los estudios en la 
especialización del restau­
ro de cuadros. Ingresó co­
mo alumno reglamet:tado 
en el Instituto para la téc­
nica de la pintura, que 
funciona en la propia aca­
demia de Bellas Artes de 
Stuttgart, bajo la dirección 
del profesor Straub. In­
~ó en el mes de marzo 
de 1965, cumpliendo tres 
~estres de los seis que 
comprenden el total del 
curso. 

En el Mundo. de la 
Investigación 

Es entonces que ei:tra, 
Carlos Giaudrone en ese 
misterioso mundo en el 
r!1"1. tt l<r,;;73h -r-•er !o/ 
deterioros más mverosimi­
lez. Tenemos delante s~ 
joven figura llena de opti­
mismo y deseos de realizar 
lo aprendido en nuestro 
medio, al cual faltan todos 
los implemei:tos modernos 
de la restauración. Existen 
en nuestros museos canti­
dad de obras sin la debida 
atención, y es imprescindi­
ble que las autoridades 
tengan presente la asimila­
ción dé enseñanzas que al­
gunos jóvei:es como Giau­
drone han llevado a cabo 
en bien de la obra de ar­
te. 

-¿Por qué no terminó 
su cureo completo? 

-Factores económicos 
me lo impidieron. _ 

-;.Cuál fue su especia­
lización preferida dentro 
del ámbito del restauro? 

~fe especialicé en el 
tratamiento de pinturas de 
caballete (telas y tablas) 

practicando los más mo­
dernos sistemas de :forrado, 
limpieza y retoque. Me ir.­
terioricé en el empleo de 
aparatos de investigación: 
rayos X. luz ultravioleta, 
fotografía, etc. Este ins­
tituto es el único que fun­
ciona en Alemania con 
carácter oficial. Al finali­
zar cada semestre se dic­
tan cursillos para los res­
tauradores que se intere­
resen en el uso de apara­
tos de investigaciói:, pu­
diendo además presentar 
alli problemas de carácter 
técníco. 

-¿Sólo en Alemania pu­
do estudiar? 

-El DAAD tuvo la gen­
tileza de CQncederme, pre­
via autorización de mi pro-
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de restatu·ación 
europeos. Durante el pe­
i-lodo de vacaciones de 
agost.o y setiembre de 1965, 
frecuenté los talleres de la 
Galería Uffizi, en Floren­
cia, donde trabajé en ta­
blas italianas del Siglo 
XIII y XVIII, bajo la di­
rección del Prof. Vermch­
ren. En abril del 66 concu­
rrí al Instituto Royal del 
Patrimonio Artístico d~ 
:aruselas. En contacto con 
el cuerpo de restauradores 
de esa espléndida y moder­
na escuela, adquirl otra~ 
informaciones sobre méto­
dos de forrado de telas. di­
,·erso al empleado en Ale­
mania. Coincidió mi. esta­
da en esa ciudad con la del 
Prof. Mora, del I. Central 
del Restauro de Roma, QUE" 
dictaba un cursillo sobre 
el tratamiento de los mu­
rales, con un sistema total­
mente nuevo, consistente 
en la aplicación de sopor­
tes de plástico, que reem­
plaza a la tabla que se em­
pleaba hasta ahora para 
pegar los frescos una ve. 
desprer.didos de la pared. 
-¿Algo sorprendente? 
-Sí; pasé por los talle-

res del Louvre, sin encon­
trar la organización que 
cabe esperar en un Museo 
tan importante ... !!! 

-Y en este año ¿qu~ 
otros panorama.., pudo ob­
servar? 

-En agosto y setiembre 
~~~.igi~ s1'~ªZ 
J\!adii.d, Valei:cia y Barcl!­
lona. Mny buena Impresión 
me caUSó el de Madrid, 
en el que se centraliza to­
do lo concerniente al man­
tenimiento del acervo ar­
tlstico. Cuenta con capaci­
tado grupo de restauradci­
res y qulmicos, a pesar de 
no tener aún = local apro­
piado. Un moderno edifi­
cio sin embargo, está en 
proyecto, pues la obra .a 
restaurar es grande y exi­
ge una adecuada atención. 
En Valencia acudí al Taller 
de la Academia de Bellas 
Arles de San Carlos, y en 
Barcelona al Taller de Ar­
te Hispárico. Visité los 
talleres del Prof. Gudiol, 
,que en ese momento esta­
ba abocado a la restaura­
ción de los frescos de To­
rres García, que fueron 
despegados del Salón S. 
Jorge de la Mancomunidad 
de dicha ciudad. 

-;,Qué consecuencia ge­
neral ha: saca'do de todos 
estos estudios? 

-Del balance de lo visto 
en los distintos países que 
he visitado, es notable el 
interés de las autoridades 
por la conservación de la 
obra de arte. Este interés 
se demuestra creando o 
modernizando, según los­
casos y posibilidades eco­
conómicas de cada pals. 

-¿Cómo se ubica al res­
taurador? 

-Ocupa lugar preponde• 
rante y su labor es aprecia­
da y altamente reconocida. 

-¿Otras consideraciones 
generales? 

-No es acertado, il mi 
parecer, el hecho de cen­
tralizar la labor del restau-
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rtistas y Exposiciones . 

Estudios d,e Restauración en 
Alemania. Realizó Giaudrone 

Italia y España. Estos cen­
tros, Madrid-Roma, obsta­
culizan, en muchos casos, 
con asuntos burocráticos y 
el lógico amontonamiento 
de demandas de permisos 
de restauración, trabajos 
que requieren urger.te tra­
tamiento. Creo que en cam­
bio en Uruguay daría re­
sultado satisfactorio tal sis­
tema, pues el número de 
obras con que se cuenta, 
permite controlarlas y tra­
tarlas en los casos necesa­
rios, sin mayores dificul­
tades. 

-¿Proyectos :futuros? 
-Traje muchos. El más 

inmediato es el de organi­
zar el taller del "Museo 
Blanes", contando, por su­
puesto, con apoyo de las 
autoridades, para poder lo­
grar algo que se aproxime 
a lo que requiere actual­
mente la técnica del res­
tauro moderno. Un buen 
augurio para mf, fue la do­
nación que ha hecho la 
Embajada alemana en 

nuestro país, de un micros­
. copio binocuJ!!, ..ci.ue _ya. 

está Instalado en el Museo 
Bla.i1es. 

Develado el Misterio 
No, ya no hay misterio 

en la restauración. El es• 
piritu de colaboración téc­
nica que existe en los pal• 
ses europeos en materia 
de restauración, práctica­
mente ha desechado los 
secretos ... 

Se manifiesta por medio 
de publicaciones, conteren­
cias y congresos 1 que van 
tomar.do un caracter cada 
vez más cientltico y uni­
versal. Ejemplo de ello es 
el Instituto Internacional 
de Conservación, del cual 
he sido aceptado como 
miembro asociado, y que 
funciona en L>:1dr.Js desde 
1950. La publicación de su 
boletln, con la colabora­
ción de los más destacados 
restauradores y cier.t!ficos 
del mundo entero, es el 
primero paso hacia la ver­
dadera Investigación parn 
Ja salvaguardia de la obra 
de arle. 
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